
    Yo creo en al único Dios verdadero y que 
hemos sido creados a la imagen de Dios por el 
Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. 
    Yo creo en la tri-unidad de Dios y que cada 
persona de la Santísima Trinidad es divina, 
distinta y eterna. 
    Yo creo que Dios es santo, justo y perfecto 
en todos los sentidos. Dios es luz y en Él no 
hay oscuridad, el mal o el pecado. Los caminos 
de Dios son más altos que los del hombre y su 
sabiduría es ilimitada. 
    Yo creo que la vida en esta tierra es una 
prueba que determina nuestro destino eterno. 
Los tesoros del Cielo son para los que vencen. 
    Yo creo en el Día del Juicio, la separación de 
los justos de los impíos, y la realidad del cielo y 
el infierno. Se nos manda a temer a Dios, 
porque Él tiene el poder de echar nosotros, en 
cuerpo y alma en el infierno. Un verdadero 
temor de Dios es el principio de la sabiduría, y 
debemos temblar ante el Señor. 
 

    Yo creo que todos han pecado y están 
destituidos de la gloria de Dios. Por lo tanto, 
nuestra única esperanza de salvación se 
encuentra en el sacrificio que Dios mismo ha 
dado para cubrir el pecado. 
    Yo creo que Jesucristo vino del Cielo, nacido 
de una virgen, para que pudiera vivir una vida 
perfecta y derramó Su sangre santa y justa, 
para expiar los pecados del mundo. Jesús es el 
Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo.  
    Yo creo en los milagros de Jesús, que Él es 
el Sanador y el Libertador, que ha resucitado 
de entre los muertos, para que todo aquel que 
cree en Él pueda tener la vida eterna. ¡¡Jesús 
está vivo!! A través del Espíritu de santidad, 
Jesús fue declarado con poder ser el Hijo de 
Dios, por su resurrección de entre los muertos. 
    Creo que estamos en guerra contra el diablo, 
en su intento de destruir a los incrédulos y 

engañar a los cristianos débiles, sin embargo, 
el Señor nos ha dado la autoridad de Cristo 
para echar fuera los malos espíritus y para 
aplastar la cabeza de la antigua serpiente. 
 

    Yo creo que Jesucristo ascendió al Cielo y Él 
ahora es glorificado, sentado a la diestra de 
Dios el Padre. 
    Yo creo que Jesús nos envió al Espíritu 
Santo para ungir apóstoles, profetas, 
evangelistas, pastores y maestros para 
continuar su magnífico ministerio y capacitar a 
todos los creyentes para la obra del ministerio. 
    Yo creo que estamos llamados a ir a todas 
las naciones del mundo para predicar el 
Evangelio y que el Nuevo Pacto ha completado 
el Antiguo Pacto. 
    Yo creo que estamos llamados a buscar y a 
salvar a los perdidos, para preparar a los justos 
para el regreso de Cristo, y para advertir a los 
impíos de arrepentirse, a humillarse y cambiar, 
antes de que sea demasiado tarde. 
    Yo creo que Jesús confirma Su Palabra con 
las señales y maravillas, visiones y sueños, y 
las manifestaciones de los dones espirituales. 
El poder del Espíritu Santo está obrando en la 
actualidad. La Biblia es un libro de los milagros, 
porque nuestro Dios es un Dios de milagros. 
 

    Yo creo que el Señor Jesús vendrá con Sus 
poderosos ángeles para juzgar al mundo. Los 
que son fieles a la llamada de Dios tendrán 
grandes tesoros en el cielo, mientras que los 
que se niegan a creer en el Evangelio tendrán 
el tormento eterno en el lago de fuego por 
haber vivido en el pecado, la rebelión y desafío 
del Señor Dios Todopoderoso. Los enemigos 
de Dios están en una posición terrible. 
Yo creo que hay vida después de la muerte y lo 
que haces con tu vida determina tu juicio 
eterno. Por tus propias palabras, las acciones y 
la confesión serás salvo o condenado. 

Yo creo que tenemos que vivir para Dios 
mientras tenemos la oportunidad. Hoy es el día 
de la salvación y mañana puede ser demasiado 
tarde. 
    Yo creo que los puros de corazón verán a 
Dios, lo que significa que aquellos que carecen 
de pureza moral tienen bloqueos que les 
impiden la comprensión de la verdad espiritual. 
    Yo creo que debemos arrepentirnos, sobre 
todo apartarnos de los pecados de idolatría 
(adorar dioses hechos por  hombre), el odio, el 
asesinato, la falta de perdón, la brujería, la 
embriaguez, la mentira, robos y la inmoralidad 
sexual (que incluye la fornicación, el adulterio, 
la homosexualidad, la violación o incesto). El 
pacto del matrimonio debe ser tomado muy en 
serio para que cualquier nación camine por la 
carretera de la santidad. 
    Yo creo que debemos renunciar a todo 
pecado y apartarse de él por completo para 
seguir la justicia, la santidad y la verdad. 
 

    Yo creo que para ser salvo debes invitar a 
Jesús como tu Señor, Salvador y Maestro. 
Todo el mundo necesita con urgencia seguir a 
Jesucristo, el Rey de la Gloria, el Señor de los 
Cielos, y reconocer su poder soberano. Debes 
dar tu vida al Señor Jesús, vivir para Él y 
servirle siempre.    
    Yo creo que para entrar en el Reino de los 
Cielos es necesario nacer de nuevo. Se trata 
de un nacimiento espiritual que ocurre  por el 
Espíritu Santo cuando Cristo viene y vive en tu 
corazón. El verdadero cristiano tiene la 
presencia del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo que mora en su interior. Si no tienes a 
Cristo en tu corazón, no eres un verdadero 
cristiano 
 

    Yo creo que no importa lo mal que son los 
pecados de una persona, si se arrepiente 
sinceramente e invoca el nombre del Señor, 



pueden ser perdonados. La fe en Jesús y en 
Su sangre preciosa es lo que nos salva. 
    Yo creo que el Espíritu Santo convence a la 
gente de su culpabilidad en cuanto al pecado, 
justicia y juicio, y sin santidad nadie verá al 
Señor. 
    Yo creo que los que no permanecen en 
Cristo no tienen salvación. Cristianos apostatan 
porque ignoran la convicción de su pecado. 
Ellos pongan a sí mismo en peligro, ponen 
excusas y se alejan. Si los hijos e hijas 
pródigos no se arrepienten y regresan al Padre,  
estarán perdidos y muertos en sus pecados. 
    Yo creo que Dios es amor perfecto; Él ama a 
la gente y quiere que seas salvo. Él da a la 
gente muchas oportunidades de conocerlo y de 
volver a él si han caído. 
    Yo creo que la fidelidad a Jesús es 
necesario para la salvación. Muchos son los 
llamados pero pocos los escogidos porque 
aman el mundo más que a Dios y no están 
dispuestos a negarse a sí mismos, tomar su 
cruz y seguir a Jesús de todo corazón. 
 

    Yo creo que el camino al Cielo es un camino 
recto y estrecho. Nadie puede venir a Dios si 
no es por medio de Jesucristo y es sólo a 
través de su nombre que podamos ser salvos. 
Aquellos que niegan que Jesús es, morirán en 
sus pecados y se perderán para siempre. Para 
ser salvos debemos unirnos al Señor, y 
mantenernos firmes en él. Nunca dejar a 
Jesús. 
   Yo creo que aquellos que reconocen a Cristo 
delante de los hombres serán reconocidos ante 
Dios el Padre y los ángeles. Aquellos que 
niegan a Cristo se les negará la salvación por 
Dios. ¿Está tu nombre escrito en el Libro de la 
Vida del Cordero? No puedes ser salvo a 
menos que confieses "Jesús es el Señor!", Y 
cree que Dios le ha resucitado de entre los 
muertos. Jesús es el Salvador viviente!     

    Yo creo que Dios salva a los que creen en la 
predicación de su Palabra. Por lo tanto, una 
tarea principal de la Iglesia es para entrenar, 
equipar y enviará a los predicadores, 
misioneros y evangelistas. Debemos mirar a 
los fuegos del infierno y las glorias del Cielo 
para que tengamos una carga por las almas 
perdidas. El arrepentimiento y el perdón de los 
pecados, debe ser predicado en el nombre de 
Jesús a todas las naciones. Por lo tanto 
tenemos que hacer grandes sacrificios por la 
causa del Evangelio. 
    Yo creo que debemos hacer todo lo posible 
para ayudar a los demás a encontrar la verdad 
en Cristo, para que también puedan 
experimentar la realidad de caminar con el 
Señor y heredará la vida eterna. 
 
    Yo creo que Jesús te ha llamado a seguirle y 
a ser entrenado como uno de sus discípulos. Él 
te ha llamado para un propósito especial, y el 
Reino de los Cielos te necesita. 
    Yo creo que hay que aprender el arte de la 
oración intercesora y compartir el Evangelio, 
sobre todo por el uso de tu testimonio. Para un 
avivamiento debemos centrarnos en el 
arrepentimiento, la oración, la evangelización y 
el discipulado. Si alguna iglesia no es fuerte en 
la oración, el evangelismo y el discipulado, 
ellos deben arrepentirse. No podemos ser 
cristianos perezosos o tibios. Debemos ser el 
fuego de Dios. Responde al llamado de Dios en 
tu vida y camina como un verdadero creyente. 
Todo el mundo tiene que creer en Dios; porque 
sin la fe en Dios es imposible agradar a Dios. 
 
 

¿ERES SALVO Y TU CREES? 
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 ESTO ES 
LO QUE 

 
 
 
 
 

    ‘Ten cuidado de ti mismo y de la 

enseñanza; persevera en estas cosas, 

porque haciéndolo asegurarás la 

salvación tanto para ti mismo como 

para los que te escuchan’ (1 Timoteo 

4:16). 
 
 
 

    ‘Predica la palabra; insiste a tiempo 

y fuera de tiempo; redarguye, 

reprende, exhorta con mucha 

paciencia e instrucción. Porque 

vendrá tiempo cuando no soportarán 

la sana doctrina’ (2 Timoteo 4:2-3). 


